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    PRÓLOGO


    Hasta finales del siglo XX, la investigación antropológica e histórica sobre Guerrero carecía de un plan de trabajo integral y aglutinador. No faltaban los proyectos ni labores con resultados excelentes, como consta en las obras de Leonhard Schultze-Jena, Pedro R. Hendrichs, Robert Barlow, Miguel Covarrubias, Pedro Armillas, Roberto Weitlaner, Gonzalo Aguirre Beltrán, Jaime Litvak King y algunos más; sin embargo, esos afanes no le quitaban su carácter aleatorio y circunstancial, en la medida en que se quedaban como esfuerzos individuales y particulares, alejados por lo general de los espacios de discusión académica.


    Para revertir tan desalentadora situación, a principios de la centuria XXI se creó el Programa Multidisciplinario e Interinstitucional Antropología e Historia de Guerrero, haciendo hincapié en que era primordial incentivar diversos modelos y múltiples áreas de discusión y divulgación sobre la arqueología, la antropología y la historia suriana, con el propósito de conformar un campo de investigación sistemático, continuo e integral. En ese tenor, a partir de 2014 ampliamos nuestras perspectivas al incluir también el análisis de las regiones vecinas, en lo que tuvieran de relación con el ámbito fundamental que nos ocupa.


    Este programa fue concebido en el año 2001 por un grupo de destacados investigadores, quienes a partir de entonces se denominaron Grupo Multidisciplinario de Estudios sobre Guerrero, a la cabeza del cual quedó la Coordinación Nacional de Antropología del Instituto Nacional de Antropología e Historia (CNA-INAH). Así, mediante el establecimiento de estrategias que impulsaran el diálogo entre los estudiosos del ámbito guerrerense, se intentó motivar la discusión académica constante, nacional y extranjera, sobre un territorio de suma importancia para el conocimiento de la historia antigua de México, ya que, sin duda ha jugado un papel trascendental en el proceso de conformación de la nación mexicana. El programa planteó y creó una red de investigación multidisciplinaria para el estudio sistemático de la rica diversidad cultural del estado, con el fin de crear nuevos proyectos de investigación colectiva que desde una perspectiva integral abordaran el estudio de las poblaciones pretéritas y presentes, recuperando con ello la esencia de los trabajos que caracterizaron en el pasado a la antgropología mexicana; a través del diálogo y el intercambio cultural constante en foros de discusión y análisis, esta red ha logrado romper la atomización del quehacer científico que prevalecía en sus distintos rubros y regiones.


    De este modo, en 2002 se llevó a cabo el Foro “La investigación antropológica e histórica en Guerrero”, en el que se hizo un balance sobre la materia con el objeto de orientar futuras investigaciones.1 Un año después, en 2003, se puso en marcha el Seminario Permanente de Estudios sobre Guerrero, que ha sesionado mensualmente de manera ininterrumpida en la Coordinación Nacional de Antropología, con la participación regular de entre 30 y 60 investigadores y estudiantes. En 12 años de trabajo, el seminario ha contado con la presencia de más de 130 conferenciantes, quienes han expuesto y sometido a discusión sus resultados o sus avances de investigación.


    Luego, en 2004, la CNA, la Coordinación Nacional de Centros INAH, el Centro INAH Guerrero y distintas dependencias del gobierno del estado de Guerrero unieron sus esfuerzos para la organización de la Primera Mesa Redonda “El conocimiento antropológico e histórico sobre Guerrero a principios del siglo XXI”, en la que 97 autores presentaron 87 ponencias en los campos de la antropología social, la etnología, la arqueología, la historia y la etnohistoria, así como la lingüística y la antropología física. El éxito de esta experiencia permitió que el INAH instituyera estos encuentros, para celebrarse cada dos años. Así, en 2006 la Segunda Mesa se dedicó a “Las regiones histórico-culturales: sus problemas e interacciones”, con la participación de 130 autores que dieron a conocer 109 trabajos en las distintas áreas de la antropología y la historia. En 2008, el tema central de la Tercera Mesa giró en torno de las “Reflexiones sobre la investigación multidisciplinaria e integral y su impacto social”, reuniéndose al efecto 156 autores con 122 textos.


    A su vez, la Cuarta Mesa, realizada en 2010, versó sobre los “Movimientos sociales: causas y consecuencias”; en ella, 92 ponentes dictaron un total de 76 textos. La Quinta Mesa se celebró en 2012, con el título “Patrimonio cultural: reconsideraciones, novedades y riesgos”; y contó con la asistencia de 47 investigadores, que leyeron 41 escritos. La Sexta Mesa se llevó a cabo en 2014 alrededror del tema “Avances en su investigación y su relación con las regiones vecinas”, con 83 testimonios de un total de 104 conferencistas. Finalmente, la Séptima Mesa, celebrada ya no en Taxco como las anteriores, sino en Chilpancingo, contó con la participacipación de 64 exponentes, que presentaron 54 ponencias en tiempo y forma de las 63 propuestas originales; se realizó en agosto de 2016 y llevó el título de “La investigación antropológica en el contexto del estado de Guerrero en la actualidad. Hasta el momento (2019) son las mesas que se han llevado a cabo; esperamos contar con muchas más.


    Por otro lado, en materia de divulgación ha destacado la cátedra Ignacio Manuel Altamirano en Antropología e Historia de Guerrero, instalada en 2006. Concebida desde su creación como un espacio de extensión académica para un amplio público, entre sus actividades mantiene un programa de conferencias mensuales, así como exposiciones, talleres y cursos que se realizan por lo general en el Museo Regional de Guerrero, sito en Chilpancingo, aunque también se utilizan otras sedes en la Ciudad de México. Además, desde 2008 la cátedra dedica una sesión específica para el Coloquio de Música de Guerrero, acto que combina la presentación de expositores especializados con la exhibición de ejecutantes de música y de bailes de diversos géneros locales.


    En aras de su proyección, los productos del foro, el seminario, la cátedra y las mesas redondas se han sistematizado en siete discos compactos, aparte de su edición en formato electrónico (epub) y, algunas, en papel. Por ejemplo, el material de las primeras tres actividades se han publicado en seis números especiales del boletín Diario de Campo, subtítulados Seminario de estudios sobre Guerrero: ensayos y apuntes I y II, números 28 y 33; Por los caminos del Sur, núm. 38; William Niven. Un explorador y aventurero, número 49, Santa Prisca y San Sebastián, número 53 y De ires y venires. Procesos migratorios en Guerrero, núm. 6 de la Serie Rutas de Campo. En lo que respecta a las mesas, las ponencias se han organizado en los seis volúmenes que prologa este texto.


    Conviene mencionar que también se ha dado difusión a los materiales aludidos con el montaje de 16 exposiciones fotográficas con distintos temas en el Museo Regional de Guerrero, en Chilpancingo, el Museo del Sitio de Palma Sola y el Museo del Fuerte de San Diego, en Acapulco, además del Museo Guillermo Spratling, en Taxco, y el Museo Nacional de Culturas Populares de la Ciudad de México, entre otros.


    El Programa multidisciplinario e interinstitucional Antropología e Historia de Guerrero constituye una experiencia inédita que ha consolidado una red de investigación en la que participan, a la fecha, 289 interesados procedentes tanto del INAH como de otros centros académicos nacionales y extranjeros. Asimismo, ha probado con resultados notables la importancia del diseño de una política de fomento a la investigación colectiva que se apoya en el trabajo interinstitucional, al que se han incorporado 31 instancias científicas y educativas de México y otros países.


    Del afán precedente deriva el Proyecto Integral en Antropología e Historia de la Región Nahua-Chontal en el Norte de Guerrero, concebido en 2008, que pretende contribuir a la intensa labor de estudio que desarrollan en esa área distintos investigadores quienes desde hace varios años colaboran en el Programa Multidisciplinario. Este proyecto basa sus acciones, tanto en la sólida estructura organizativa que se diseñó para la planeación y el desarrollo de sus actividades como en los cuadros profesionales que participan en él. Con esta medida, se aprovecha y se potencia la experiencia acumulada, la infraestructura técnica y administrativa, el bagaje conceptual y metodológico previamente conformado, además del detallado conocimiento que cada equipo ha acumulado en torno de sus materias de interés.


    Queda manifiesto, que el estado de Guerrero representa para la antropología mexicana un fértil campo de estudio abierto todavía a muchos temas de exploración, más aún se le compara con otros sitios de México, como el Altiplano Central y la zona maya, por mencionar algunos. No en vano desde la década de 1940 destacados investigadores han señalado la importancia de ese estado no sólo para el conocimiento de la historia antigua mesoamericana, sino para la comprensión de la diversidad cultural y lingüística de los pueblos y las comunidades originarias que habitan nuestro territorio.2


    Por ejemplo, las investigaciones arqueológicas realizadas en la entidad —­la mayoría de las cuales tratan de rescates y salvamentos de sitios afectados por la construcción de grandes obras públicas y hallazgos fortuitos— han permitido observar el desarrollo de asentamientos humanos de carácter urbano con arquitectura pública planificada de gran envergadura. En este sentido se han documentado en la entidad tanto la presencia olmeca y la nahua, entre otras, sin olvidar aquella que está determinada con base en la producción material regional, a la que hemos denominado “Mezcala”. Conviene precisar que los registros arqueológicos del INAH en 2004 señalaban que en Guerrero se habían identificado 952 sitios, cifra que en ese momento representó 6.19% del total conocido de todo el país.3 Para 2015 es significativo, que ya se cuente con un listado de cerca de 3 000 sitios.


    A su vez, los estudios etnohistóricos y lingüísticos refieren que en Gue­rrero se establecieron varios grupos humanos, cada uno con su propia lengua. En estos momentos, la entidad tiene 367 110 hablantes de algún idioma indígena, los que representan 6.07% respecto del total nacional.4 Predominan allí el náhuatl, el tlapaneco, el mixteco y el amuzgo, localizándose su mayor concentración en las zonas de La Montaña, el Alto Balsas, el Centro y la Costa-Montaña. Sin embargo, esta concentración etnolingüística no implica la extinción de matrices identitarias en las otras regiones, donde los pueblos y las comunidades de hoy han reconfigurado sus prerrogativas étnico-locales a partir de su memoria histórica y de la tradición oral. Incluso en aquellos sitios que han perdido su lengua original, los estudios etnológicos han demostrado la existencia de prácticas culturales (rituales, fiestas, mitos, organización social y cosmovisión) que evidencian los rasgos de filiación de sus pobladores, trátese de la comunidad que sea. Entre los idiomas que han desaparecido podemos anotar los siguientes: el tepuztécatl, el tlacotepehua, el xilotzinca y cuyuteca, el cuitlateco, el yuca, el pínotl y el chontal.


    Por su parte, las propuestas sobre la historia de las comunidades y los individuos surianos, del siglo XVI al presente, han abordado diversos temas. Debido a que su población fue principalmente indígena hasta principios de la década de 1900, el Sur ha sido un terreno propicio para los que se dedican a escudriñar la manera en que los pueblos autóctonos enfrentaron y se reorganizaron ante la dominación española, por señalar un caso; o para aquellos estudiosos de los códices, quienes han hecho avances significativos en su lectura y comprensión. Ni qué decir sobre la atracción que ha generado la veta de la llamada “negritud”, varias de cuyas características sobreviven en los guerrerenses actuales; recordemos al respecto que, aunque con un enfoque antropológico, un pueblo de la Costa Chica se convirtió en objeto de una investigación pionera realizada en los años cincuenta por Gonzalo Aguirre Beltrán.5 En las últimas décadas, los historiadores han retomado el tema y realizan estudios desde la perspectiva de su disciplina, con resultados en ciernes pero al parecer halagadores.


    Cabe referir también que varios hechos trascendentes en el devenir de México tuvieron su escenario en lo que hoy en día es el territorio guerrerense, como la Guerra de Independencia de 1810-1821, la Revolución de Ayutla de mediados del siglo XIX y la Revolución mexicana de 1910. De la misma manera, sujetos oriundos de dicha geografía, como Nicolás Bravo, Vicente Guerrero y Juan Álvarez, participaron e influyeron no sólo en sus regiones, sino en la vida política nacional. Algunos de esos hechos y personajes se han abordado en las mesas, aportando fundamentos y enfoques que enriquecen nuestro conocimiento histórico. Tampoco han quedado fuera los nuevos temas de interés, como la historia ambiental o ecológica, la fotohistoria y los diferentes aspectos de la historia inmediata, rubros todos ellos que nos muestran que todavía falta mucho por indagar en lo referente al acontecer de los guerrerenses.


    En suma, la rica diversidad cultural de Guerrero, expresada en su patrimonio arqueológico, lingüístico, étnico e histórico, constituye una atractiva vertiente de conocimiento que debe seguir siendo objeto de exploración, en el entendido de que la investigación sistemática resulta una tarea primordial para lograr el cuidado y la protección de esa pluralidad y complejidad que representa la entidad, como lo establecen además de la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, los convenios internacionales firmados por el gobierno mexicano en esta materia, como la Declaración Universal sobre la Diversidad Cultural (2001) y la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Intangible, adoptada esta última por la UNESCO el 17 de octubre de 2003. Como se sabe, el Estado mexicano encomendó al Instituto Nacional de Antropología e Historia definir y operar las políticas pertinentes, encaminadas a indagar, conservar, proteger y difundir el patrimonio cultural de los mexicanos.6


    Con la publicación de estos trabajos, el INAH y sus autores comparten con los interesados —que esperemos sean muchos— algo de la riqueza cultural que caracteriza y define al estado de Guerrero.


    Rosa María Reyna Robles

    Juan José Atilano Flores

    María Teresa Pavía Miller

    Erasto Antúnez Reyes

    Samuel L. Villela Flores

    Jesús Guzmán Urióstegui

    


    
      
        1 Los resultados de este foro fueron publicados en Gloria Artís, Miguel Ángel Rubio y Mette Wacher (coords.), 2007, Guerrero: una mirada antropológica e histórica, México, INAH (Regiones de México).

      


      
        2 1948, El occidente de México: Cuarta Mesa Redonda (sobre problemas antropológicos de México y Centro América): celebrada en el Museo Nacional de Antropología del 23 al 28 de septiembre de 1946, México, SMA.

      


      
        3 Rosa María Reyna Robles, 2004, “Arqueología, conservación y destrucción del patrimonio arqueológico en Guerrero”, en Diario de Campo, suplemento, núm. 28, junio, México, Coordinación Nacional de Antropología-INAH, p. 36.

      


      
        4 Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, 2003 “Cuadro 11. Lenguas indígenas por entidad federativa”, en Indicadores sociodemográficos de los pueblos indígenas de México, México, CDI.

      


      
        5 Gonzalo Aguirre Beltrán, 1958, Cuijla, esbozo etnográfico de un pueblo negro, México, FCE.

      


      
        6 Véase al respecto el artículo 2o. de la “Ley Orgánica del Instituto Nacional de Antropología e Historia”, 1939, Diario Oficial de la Federación, México, Segob.

      

    

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Anne Warren Johnson*

    Catharine Good Eshelman**


    Este volumen consiste en una colección de trabajos originales que se presentaron en la Quinta Mesa Redonda, El conocimiento antropológico e histórico sobre Guerrero, mismo que se realizó en Taxco, Guerrero, del 22 al 24 de agosto del 2012, convocada por la Coordinación Nacional de Antropología del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Cada una de las anteriores mesas redondas realizadas cada dos años entre 2004 y 2012 se ha organizado en torno de un tema. En 2012 se solicitaron trabajos referentes a “Patrimonio cultural: reconsideraciones, novedades y riesgos”. Los participantes en la Quinta Mesa Redonda enfocaron sus investigaciones desde los campos de competencia del INAH: la arqueología, antropología social y etnología, la antropología física, la lingüística, la etnohistoria y la historia. Se organizaron las exposiciones en simposios con diferentes ejes problemáticos de importancia para los especialistas en el estado: entre ellos; fiestas y rituales agrícolas; reflexiones sobre la herencia sociocultural; minería, regiones y rasgos político-culturales, y ecología y saberes. Asimismo, hubo varias sesiones dedicadas específicamente al patrimonio material e inmaterial: arquitectura patrimonial, arte rupestre y patrimonio, identidad y patrimonio, objeto e imagen como patrimonio, y arqueología como patrimonio en las regiones del estado. El conjunto de los 28 trabajos que publicamos aquí revelan la amplia gama de miradas acerca del patrimonio cultural y su pertinencia para los estudios multidisciplinarios.


    El objetivo principal de esta Quinta Mesa, y de este volumen que presenta los resultados más destacados, es plantear los elementos básicos para repensar en las expresiones patrimoniales y los procesos de patrimonialización en distintos contextos específicos del estado. Como los textos demuestran, el estudio antropológico e histórico sobre Guerrero, una entidad con una notable mezcla de diversidad cultural y variabilidad regional, combinada con un alto grado de marginación económica, ilustra de manera muy particular los alcances, los retos, las posibilidades y las amenazas que enfrenta el patrimonio cultural en el México contemporáneo. Son de suma importancia, por una parte, la reflexión sobre las políticas culturales que buscan registrar, salvaguardar y difundir el patrimonio cultural —tareas fundamentales del INAH— y, por la otra, la valoración de cómo la investigación antropológica cercana a las comunidades guerrerenses ilumina las complejidades del tema de patrimonio.


    En la planificación y realización del evento surgieron las siguientes preguntas: ¿cómo conceptualizan el patrimonio los actores sociales?, ¿qué tienen en común estas conceptualizaciones locales con las visiones “oficiales” de los gobiernos estatales y municipales, y de las instituciones federales?, ¿qué tensiones emergen entre estas perspectivas distintas y cuáles son las consecuencias para las relaciones entre las comunidades y las instituciones gubernamentales? y ¿qué procesos locales y extralocales amenazan el patrimonio cultural de las comunidades? ¿Cómo puede el patrimonio cultural servir como fuente de identidad y resistencia frente a la imposición de modelos hegemónicos de desarrollo? Esperamos que los textos que forman esta obra aporten avances útiles en estas discusiones. Los trabajos que presentamos aquí son diversos entre sí, como sucede en todo volumen colectivo. Algunos son productos de investigaciones de muchos años de trabajo y otros dan noticias de avances sobre proyectos todavía en etapas iniciales. Los participantes presentan información generada por diferentes metodologías y enfoques teóricos, de acuerdo con cada campo disciplinario. Todos aportan una gran riqueza de datos empíricos, que son muy valiosos dada la escasez de información sobre muchas regiones del estado.


    CONSIDERACIONES ACERCA DE LOS TEXTOS


    Este libro se divide de acuerdo con los campos disciplinarios de competencia para el INAH. Algunas de las investigaciones aquí representadas tienen como objetivo promover el reconocimiento de ejemplos concretos de patrimonio tangible e intangible, mismo que ayudará en su conservación y protección. Desde la especialidad de la arqueología, se encuentran las aportaciones de Raúl Barrera y Lorena Medina acerca de “La Piedra de las calaveras” en Ixcateopan; de Nadine Béligand y José Hernández sobre el sitio de Capulalcolulco-Tehuehuetla, y de Cuauhtémoc Reyes sobre un petrograbado en Acapulco. Algunos textos describen ciertos hitos en el patrimonio histórico de Guerrero. Entre ellos tenemos tres capítulos muy bien documentados con aportaciones novedosas: Alejandra Cárdenas analiza los saberes de las mujeres de origen africano en Acapulco en el siglo XVII y Georgina Alfaro examina la influencia agustina en el estado. Finalmente tenemos el trabajo de Annette Mackinley que trata el caso del convento de San Bernardino de Siena en Taxco.


    Otros ejemplos de patrimonio vivo se ven en expresiones culturales actuales registradas en la etnografía; éstas incluyen los exvotos de Huixtac, tratados en el texto de Cynthia Karina Castro, y la tradición oral en Huixtac, que estudió Anabella Barragán. La cocina guerrerense descrita por Gerardo Sámano retoma las importantes expresiones culinarias en el estado, las cuales dependen de formas de producción local, como las que presenta Esmeralda Herrera sobre los huertos familiares en Zapotitlán Tablas. En cuanto a la vida festiva y ritual en Guerrero, Mercedes Villacorta describe la organización religiosa en Chilacachapa. El arte y testimonio funerarios en Chilpancingo es el caso tratado en el capítulo redactado por el etnógrafo Samuel Villela. También incluimos textos como el de Esperanza Hernández sobre patrimonio fotográfico en Chilpancingo y el de José Francisco Gutiérrez y Pedro Yañez sobre el uso del documental para la conservación del patrimonio cultural inmaterial en San Andrés Huixtac. Estos autores retoman el papel de los medios visuales como herramientas en la salvaguarda del patrimonio cultural y abren nuevos espacios de análisis y reflexión.


    Un tema importante en la reunión de Taxco tratado a partir de varias disciplinas fue la relación entre el patrimonio y la identidad cultural local. El ensayo de José Joaquín Flores se refiere a las identidades y los procesos sociales en la población afrodescendiente del estado, complementando el trabajo histórico de Luz Alejandra Cárdenas. Sergio Valencia y Lorena Durán describieron la percepción de los jóvenes guerrerenses acerca del patrimonio histórico-cultural, mientras que Eduardo Sánchez considera las narrativas orales de los siglos XVI al XVIII como recurso para la construcción de identidades. Finalmente, Mario Martínez y Rosalba Díaz tratan dos casos de apropiación comunitaria del patrimonio cultural en la región de La Montaña, donde se observa un creciente interés por parte de los pueblos de revitalizar su patrimonio como expresión identitaria. En su ensayo, Jaime Salazar describe las regiones político-culturales en Guerrero.


    Estrechamente vinculados con estas consideraciones, otros textos abordan los alcances y resultados de los procesos de patrimonialización en relación con las políticas oficiales que promueven el patrimonio cultural. Este interés se manifiesta en los textos de Rosa María Garza y de Catharine Good, quienes presentan algunos de los resultados de una investigación acerca de la producción de lacas en Olinalá y Temalacatzingo. Reportan algunas experiencias personales que los artesanos y comerciantes de estos pueblos mantienen vivas en su memoria. Por otra parte, Paul Hersch, Ana Catalina Sedano Díaz, Ignacio García y Lilián González partieron de un enfoque de investigación-acción para analizar la conceptualización de la epidemiología incluyente y las prácticas de salud relacionadas con la medicina tradicional en la Costa Chica.


    Un problema que aglutinó a los investigadores en su conjunto es la amenaza al patrimonio por distintas fuerzas, tanto locales como extralocales. El saqueo del patrimonio arqueológico fue abordado en una presentación de autoría colectiva: Rubén Manzanilla, Raúl Barrera y Mauricio Gálvez informaron acerca de la gruta de San Miguel Guerrero. Relacionado con la misma problemática tenemos el trabajo de Juan Pablo Sereno, quien advierte de la posible pérdida de elementos del sitio de Piedra Labrada. La amenaza representada por los megaproyectos, sobre todo en la minería, fue criticada por varios participantes. Federico Sandoval presentó un esbozo general de la historia de las concesiones mineras y su impacto sobre el patrimonio cultural a nivel estatal y Lilián González resaltó el peligro que representa la minería para el patrimonio biocultural. Por su parte, Giovanna Gasparello analizó la realización de una fiesta tradicional me’phaa como una manera de resistir las consecuencias nocivas de estos megaproyectos al reafirmar la relación entre cultura y medio ambiente en muchas culturas indígenas. Por último, el importante trabajo etnohistórico de Brígida von Mentz advierte sobre la necesidad de resguardar el patrimonio lingüístico, toponímico, del paisaje y del subsuelo, sobre todo en situaciones de desigualdad social. Sus planteamientos claros sobre el patrimonio y la metodología serán de mucha utilidad para otros estudiosos en el futuro.


    Si bien no contesta definitivamente las preguntas arriba señaladas, el conjunto de ensayos aquí reunidos sobre temas tan diversos como la minería, la biodiversidad, las artesanías, la arquitectura y la fotografía aporta conocimientos empíricos importantes sobre el patrimonio cultural, y señala tanto retos como alcances que surgen a partir de la investigación antropológica e histórica en Guerrero. Revela la enorme diversidad y riqueza de expresiones culturales, patrimonializadas y patrimonializables, actuales e históricas, que forman parte de la experiencia vital de los guerrerenses. Identifica algunos de los elementos clave para la comprensión del patrimonio cultural en el estado: entre otros, la dinámica histórica y regional de los procesos identitarios, la importancia de la memoria colectiva como mecanismo de transmisión cultural y la fuerte conexión entre lo social, lo ambiental y las relaciones de poder desiguales. Advierte de los peligros que enfrenta el patrimonio en Guerrero debido en gran parte a su inserción en procesos económicos y políticos que rebasan las localidades. Pero al mismo tiempo señala el potencial que representa el patrimonio cultural y los procesos de patrimonialización que emergen desde las mismas comunidades como fuentes de resistencia e identidad colectiva.
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LA PIEDRA DE LAS CALAVERAS



    Raúl Barrera Rodríguez*

    Lorena Medina Martínez**


    Enigmático, silencioso, tenaz, robusto, fuerte, ágil, poderoso y temible sobre los demás animales desde tiempos inmemoriales, el jaguar ha sido objeto de temor, admiración y hasta hace poco de profundo respeto por el hombre. Tan es así, que en la época prehispánica los pueblos de Mesoamérica le adjudicaron un sinfín de atributos. Símbolo de poder, se le relaciona con la guerra, la oscuridad, la noche, el inframundo, las fuerzas telúricas, la destrucción, la muerte, el cosmos, el sol nocturno, el astro lunar, la agricultura y con la fertilidad de la Tierra (Valverde, 2005: 47-51), además de ser considerado el corazón de la montaña y por supremacía el señor de los animales.


    Esta amplia gama de connotaciones sagradas continúa vigente en algunos pueblos originarios de México; en la zona de Veracruz se le considera como chaneque o nahual que mora las selvas, en Oaxaca lo reconocen como un animal progenitor, y para el caso de los grupos indígenas de La Montaña de Guerrero el jaguar representa a un ente sobrenatural (Beauregard et al., 2012).


    De una u otra forma, tales aspectos los vemos reflejados en un monolito-altar que representa la unión de dos jaguares y a la Montaña Sagrada, además de incluir, entre otros elementos en miniatura, representaciones arquitectónicas y pozuelos con pequeños canales para simular corrientes de agua.
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    Figura 1. Ubicación de La Piedra de las calaveras. Elaboró: Raúl Barrera Rodríguez.


    El monolito que localmente es conocido como “La Piedra de las calaveras”, debido a que los lugareños la asocian con la representación de dos cráneos humanos, se encuentra situado sobre la margen izquierda de un arroyo de temporal conocido como La Barranca, que está aproximadamente a 1 km al oriente de la comunidad denominada Emiliano Zapata (Cuadrilla Nueva), en el municipio de Apaxtla de Castrejón, muy cerca de la población de Oxtotitlán, en la región norte de Guerrero (figura 1). El acceso es por medio de una vereda que atraviesa diversas parcelas de cultivo hasta llegar al punto del citado arroyo (figura 2).
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    Figura 2. Cañada en la que se localiza el monolito-altar La Piedra de las calaveras. Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.


    DESCRIPCIÓN


    La escultura fue elaborada aprovechando un afloramiento natural de roca metamórfica, cuyas dimensiones son 4 m de longitud por 3.50 m de ancho y 1.50 m de espesor, con una orientación de oriente a poniente siguiendo el curso del arroyo. En general, los elementos iconográficos representados los podemos dividir básicamente en dos grupos: el jaguar dual o bicéfalo como una entidad sobrenatural y la Montaña Sagrada (figura 3).




    [image: ]


    Figura 3. Afloramiento rocoso aprovechado para esculpir el jaguar dual y la Montaña Sagrada. Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.


    EL JAGUAR DUAL O BICÉFALO


    La expresión que denota una sección del felino fantástico es de acecho. Es decir, se encuentra agazapado en posición de alerta, dispuesto a saltar y atacar en dirección hacia donde se oculta el sol (figura 4). La otra sección da la impresión de estar sentado, como si vigilara en dirección al horizonte.
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    Figura 4. Vista de frente del jaguar bicéfalo. Nótese las cabezas del animal fantástico y las garras de las patas delanteras y traseras (lados izquierdo y derecho). Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.


    Ambos cuerpos unidos y en posiciones diferentes son robustos, con dos cabezas grandes y ovaladas que ven hacia direcciones opuestas. Al parecer, los rostros se encuentran descarnados con la evidente representación de las órbitas oculares. Los rasgos de las narices y los hocicos abiertos con la lengua expuesta al exterior presentan sobre su superficie líneas onduladas paralelas que podrían corresponder a la representación de corrientes de agua; de igual manera, los dientes, colmillos y encías aún se pueden apreciar, aunque se encuentran sensiblemente deteriorados. En la parte superior de las cabezas todavía pueden vislumbrarse evidencias de las orejas, que al parecer eran cortas y redondeadas. A esto hay que agregar la clara hendidura craneal que presentan y que en la cosmovisión olmeca se le relacionaba con la agricultura (germinación del maíz) y, por lo tanto, con la llegada de las lluvias (Piña, 1995: 218) (figura 5).
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    Figura 5. Vista de perfil del jaguar bicéfalo. Obsérvese los arcos supraorbitales de los ojos, parte de los dientes y colmillos, orejas cortas y redondeadas, la lengua expuesta fuera del hocico y las garras de la pata delantera del lado izquierdo. Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.


    El jaguar de la izquierda muestra únicamente la pata delantera y la trasera con sus delgadas y filosas garras que denotan su poder; ambas están flexionadas, y hacen evidente la armonía en el movimiento a pesar de la notoria exfoliación a la que ha estado expuesta la roca a través del tiempo. El jaguar de la derecha, cuya posición es en reposo, presenta de forma nítida las dos patas —delantera y trasera— con sus filosas garras. La cola del animal, aunque no puede identificarse con facilidad, prácticamente tiene dimensiones reducidas (figura 6).
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    Figura 6. El jaguar bicéfalo visto de frente. Obsérvense los dos rostros descarnados y las garras de las patas del lado derecho. Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.


    La espalda del felino es plana, con algunos elementos glíficos que fueron esculpidos (figura 7). Debido a la evidente erosión y al modo superficial en que fueron elaboradas estas inscripciones, no se pueden apreciar nítidamente; sin embargo, es evidente un cuadro con una tenue cruz latina que lo divide al centro, una pequeña incisión triangular, una figura rectangular cerrada por tres de sus lados a manera de corchete que enmarca a tres protuberancias semicirculares y que pudieran representar ojos estelares o tal vez nubes de agua, un diseño esquemático formado por una línea que es rematada en uno de sus extremos por una figura ovalada y por una línea cerrada por tres de sus lados en el otro extremo. Los dos símbolos restantes son de forma oval divididos a la mitad por una línea (figuras 8 y 9). En fin, sin querer adentrarnos más en el tema, en este escrito nuestro propósito es hacer patente la importancia de tales símbolos glíficos que en lo sucesivo habrá que analizar con mayor profundidad.
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    Figura 7. Obsérvese la espalda plana del jaguar bicéfalo con elementos glíficos e indicios de un basamento piramidal ubicado en una de las coyunturas de la pata delantera del animal. Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.
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            Figuras 8 y 9. Elementos glíficos consistentes en un cuadro con una tenue cruz latina, una incisión triangular, una figura rectangular cerrada por tres de sus lados a manera de corchete que enmarca a tres protuberancias semicirculares, un diseño formado por una línea que es rematada en uno de sus extremos por una figura ovalada y por una línea cerrada por tres de sus lados en el otro extremo. Los dos símbolos restantes son de forma oval divididos a la mitad por una línea. Dibujos: Raúl Barrera Rodríguez.

          
        

      
    


    La Montaña Sagrada


    Al parecer, el monolito representa a una Montaña Sagrada desde donde emerge y mora el jaguar fantástico (figura 10). En el contorno de la roca, desde su parte inferior, se observa esculpida una serie de prolongadas escalinatas que conducen y convergen en la parte superior de la roca, donde se concentra la mayor parte de una serie de pequeños pozuelos con canaletas que alegóricamente consideramos representan corrientes de agua que en la realidad surgen desde manantiales en las cuevas y abrigos rocosos que se encuentran en la parte alta de la montaña; bajan por las laderas y se dirigen hacia el arroyo que pasa a escasos 6 m del lugar. En las faldas de esta montaña representada en maqueta, en asociación con las escalinatas, se hallan distribuidas diversas representaciones de terrazas, espirales y templos circulares, y en la parte superior del monolito —aproximadamente en la porción central— se encuentran evidencias de tres juegos de pelota. Recordemos que en la cosmovisión mesoamericana la práctica del juego de pelota, aunada al culto al jaguar, se ligaba con el sacrificio humano y, en consecuencia, con la fertilidad de los campos agrícolas (figura 11).
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    Figura 10. Aspecto general del monolito denominado La Piedra de las calaveras, que representa a la Montaña Sagrada y al jaguar bicéfalo. Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.


    En la parte posterior de la pata delantera derecha del animal, a la altura del hombro, se observa representada una escalinata con alfardas y, en la parte superior de la coyuntura de dicho hombro, evidencias de la representación de un templo; es decir, se trata de un basamento piramidal. Como parte del ritual propiciatorio, es posible que las coyunturas del animal sirvieran como entidades anímicas que desempeñaban funciones particulares.
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    Figura 11. Vista general de la parte superior del monolito-altar. Véase los pozuelos con sus canaletas y terrazas, un basamento a la altura del hombro de la pata delantera del lado derecho del felino, y la presencia de un juego de pelota. Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.


    Esta montaña en miniatura, con sus laderas, barrancas, pequeñas planicies, terrazas, arroyos y arquitectura representada, más que tratarse de la planeación de un centro ceremonial o de una copia fiel del entorno general del paisaje (que sí lo fue), es la personificación de un espacio sagrado que a manera de altar se empleó para la realización de actividades rituales y ceremoniales (figura 12). En efecto, en sí mismo el monolito-altar forma parte de la geografía sagrada del lugar (figura 13), la cual es representada por una imponente y agreste montaña (antes boscosa) con numerosas cuevas, entre las que sobresale la más imponente, que es conocida localmente como Cueva del Diablo, además de abrigos rocosos, acantilados y restos arqueológicos que se encuentran diseminados en las diversas laderas que la conforman.
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            Figura 12. Detalle de La Montaña Sagrada con sus escalinatas, terrazas y pequeños pozuelos, entre otros elementos representados.Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.
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    Figura 13. Representación de la geografía sagrada en el monolito-altar denominado La Piedra de las calaveras. Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.


    JAGUARES DUALES O BICÉFALOS, MAQUETAS O PIEDRAS-MAPAS EN MESOAMÉRICA


    A pesar de no ser muy abundantes las representaciones de jaguares bicéfalos en Mesoamérica, podemos citar la existencia de tres ejemplos representativos para la zona maya. En Uxmal y Chichén Itzá, frente a las escaleras del Palacio del Gobernador y de las escaleras del edificio Las Monjas, respectivamente, se encuentran dos esculturas en forma de tronos de jaguares bicéfalos. En Palenque, en el denominado Templo del León, se localiza en bajorrelieve un gobernante sentado sobre un trono en forma de jaguar bicéfalo.


    Otra de las escasas muestras de jaguares bicéfalos con las que contamos en Mesoamérica la encontramos plasmada en el denominado Códice Mixteco, donde aparece representada una montaña (comúnmente conocida como Cerro de El Tigre) en cuya parte superior se encuentra un jaguar bicéfalo (figura 14).
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    Figura 14. Lámina 6b. El Cerro de El Tigre, Códice Mixteco, Sánchez Solís o Eguerton. Fuente: Peñafiel, 1890.


    Con respecto a las esculturas monolíticas denominadas maquetas o piedras-mapas, su presencia ha sido reportada para prácticamente toda el área de Mesoamérica. Aunque de forma conceptual no sean idénticas en cuanto a su función con la denominada, La Piedra de las calaveras, en su mayoría creemos que funcionaron como excepcionales altares en donde se llevaban a cabo actividades rituales. Algunos de estos ejemplos son los afloramientos rocosos localizados en San Miguel Ixtapan, Estado de México, donde los antiguos habitantes del lugar esculpieron en miniatura esculturas monolíticas llamadas comúnmente “maquetas”, que se localizan en las márgenes del arroyo Aquiagua (Hernández, 2009: 14-28). De estos afloramientos rocosos que fueron trabajados en la época prehispánica, al que más le han puesto atención los especialistas es el localizado en el sitio arqueológico antes mencionado, el cual contiene representaciones de juegos de pelota, plazas abiertas, plataformas, basamentos piramidales y escalinatas. En las inmediaciones de Santa Cruz Alcapixca, Xochimilco, se encuentra una roca labrada que incluye representaciones de escalinatas, puntos, líneas, caminos, corrientes de agua, templos y habitaciones. Igualmente en Teotenango del Valle, Estado de México; en Plazuelas y El Cobre, Guanajuato; en Zaragoza, municipio de la Piedad de Cabadas, y en Panindícuaro, Michoacán, se localizan numerosos afloramientos rocosos con repre­senta­ciones en miniatura de conjuntos arquitectónicos (Russo, 2005: 96). En Xochicalco, Morelos; en Malinalco, Valle de Bravo, y en Tezcotzinco, Estado de México, se han localizado otros ejemplos de esculturas monolíticas (Hernández, 2009: 14-28). Finalmente, señala­remos el hallazgo reciente realizado por Carlos López con motivo de la construcción de la presa hidroeléctrica La Yesca, en las cercanías de la comunidad Mesa de Flores, municipio de Oztotipaquillo, Jalisco, en los límites con Nayarit (muy cerca del río Grande de Santiago), de una roca con representaciones de un centro ceremonial que contiene un templo circular, escalinatas y un juego de patolli.


    RIESGOS Y PERSPECTIVAS FUTURAS DE CONSERVACIÓN


    Afortunadamente, la ubicación no tan accesible del monolito denominado La Piedra de las calaveras ha incidido de manera definitiva en su relativa buena conservación. Sin embargo, cabe comentar que el monolito ha sufrido algunos desprendimientos de origen natural que pudieron haber ocurrido antes del tallado de la roca y otros que con seguridad ocurrieron posteriormente a la época prehispánica. A esto se deben agregar otros desprendimientos menores que al parecer fueron producidos como resultado del vandalismo reciente.


    Al analizar detenidamente la roca, nos dimos cuenta de que el daño más serio causado por la acción del hombre se localiza en ambos rostros del jaguar. Es evidente que los colmillos, encías y lenguas del animal bicéfalo han sido destruidos casi por completo, aunado a que las órbitas oculares, los labios de los hocicos, los colmillos, las lenguas y orejas de ambos rostros desafortunadamente fueron remarcados con un elemento punzocortante, como puede ser un clavo o algún otro objeto de metal (figura 15).


    Otro factor que sin duda ha contribuido al deterioro del monolito es la proliferación de biofritos (musgos) y líquenes en su superficie, que se desarrollan anualmente durante la temporada de lluvias, aunado a los deslaves que éstas provocan. Cabe señalar que durante la temporada de secas los líquenes se contraen y pueden generar una paulatina exfoliación de la roca. Su exposición al sol y al viento seguramente también contribuye de modo considerable con su desgaste.


    Consideramos que este monolito es una pieza ejemplar de una gran carga simbólica que de alguna manera debe ser protegida a la brevedad. Para ello, nuestra propuesta es tener un acercamiento con las autoridades de las comunidades cercanas y con sus pobladores, para que sean los corresponsables de proteger en la medida de lo posible su propio patrimonio.
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    Figura 15. Rostros del jaguar bicéfalo; obsérvese el remarcamiento con elemento punzocortante de arcos supraorbitales de los ojos, labios, colmillos y lengua. Fotografía: Raúl Barrera Rodríguez.


    En el aspecto del deterioro físico de la roca, vislumbramos la necesidad de solicitar el apoyo de un especialista en restauración con el fin de brindarle los primeros auxilios a la pieza y de un asesor para mitigar el daño que continuará causando la acción de la naturaleza.


    CONCLUSIONES


    Desde nuestra concepción, la temporalidad de La Piedra de las calaveras es aún incierta, aunque suponemos que corresponde a una época tardía de Mesoamérica. Tomando en consideración los trabajos arqueológicos que Hugo Moedano Köer efectuó en la región y que fueron dados a conocer en la Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología celebrada en 1946, en la cual reporta por primera vez la escultura monolítica, podemos inferir que la pieza posiblemente haya sido realizada en el periodo Epiclásico (750-850 d.C.). Esto lo consideramos a partir de la similitud existente entre los vestigios arquitectónicos del sitio arqueológico de Oxtotitlán, en el que se encuentra inmersa nuestra escultura en cuestión, y los de la Organera-Xochipala, Guerrero, y los de San Miguel Ixtapan, Estado de México, trabajados el primero por la doctora Rosa María Reyna Robles y el segundo por Morrison Limón (Hernández, 2009: 17). En los tres sitios se presentan características arquitectónicas similares en las que sobresalen la bóveda falsa y los tableros decorados con clavos arquitectónicos.


    Desde nuestro punto de vista, La Piedra de las calaveras representa a una entidad sobrenatural conformada por el binomio Montaña Sagrada y jaguar bicéfalo. La serie de escalinatas que ascienden sobre las faldas de la montaña en miniatura culminan hasta llegar a pequeñas estructuras circulares y pozuelos con canaletas esculpidas para simular corrientes de agua.


    Recordemos que, además de ser símbolo de poder, hacia el Posclásico mesoamericano el jaguar era considerado el corazón de la tierra y morador de la parte oscura del universo. La cercanía del monolito con un arroyo de temporal, la asociación de la montaña con el juego de pelota y la relación de la montaña como el lugar donde brota el agua, los pequeños pozuelos con sus canaletas, además de las hendiduras craneales y las lenguas expuestas hacia el exterior del jaguar bicéfalo, muestran la práctica de un posible culto propiciatorio relacionado con la llegada de las lluvias y el inicio y aseguramiento de la cosecha agrícola de temporal.
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            Figura 16. Tepeyóllotl. Fuente: Códice Telleriano Remensis, f. 9 v.
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            Figura 17. Otro aspecto de Tepeyóllotl, con presencia de ojos estelares. Fuente: Códice Vaticano B, p. 87.

          
        

      
    




    Desde la época olmeca, al jaguar se le ha relacionado con la fertilidad de la Tierra, a las fauces abiertas también se les ha interpretado como entradas al inframundo, que por analogía corresponden a las cuevas asociadas con las montañas, que en su doble acepción simbolizan además la matriz generadora de la vida. Es posible que la comunión establecida entre el jaguar bicéfalo y la Montaña Sagrada que conforman el monolito-altar denominado La Piedra de las calaveras, como entidad sobrenatural, sea, un antecedente del culto a Tepeyóllotl (corazón de la montaña), deidad a la que los pueblos nahuas identificaban también como el jaguar de la noche, el señor de los animales, del mundo subterráneo, de las cuevas, de los ecos y de los terremotos (Olivier, 2005: 52-57) (figuras 16, 17 y 18). De esa manera, en su aspecto dual, pensamos que simbólicamente el jaguar bicéfalo, entre otros aspectos, representa precisamente esa relación intrínseca entre las oscuridades terrestres y el denominado sol nocturno.


    Una posibilidad más acerca del simbolismo del monolito-altar: si tomamos en cuenta la prominente montaña en la que se encuentra, la enorme oquedad conocida como Cueva del Diablo que se localiza en la parte superior y los numerosos vestigios arqueológicos que se encuentran diseminados en el área, por qué no plantear la hipótesis de que, además de ser un monumento sagrado, su lectura iconográfica se relaciona con el topónimo del lugar.
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    Figura 18. Tepeyóllotl-Tezcatlipoca, “Corazón del monte”. Fuente: Códice Borbónico, p. 3.


    Prácticamente desde hace 3 000 años existen en tierras guerrerenses evidencias del culto al jaguar. Muestra de ello son el sitio olmeca de Teopantecuanitlán, las manifestaciones rupestres de la gruta de Juxtlahuaca, en el municipio de Mochitlán, y la cueva de Oxtotitlán, en el municipio de Chilapa. Asimismo, en múltiples figurillas de arcilla y piedra, así como en lápidas, se plasmaron imágenes del jaguar: algunos ejemplos de estas representaciones son dos lápidas halladas en las inmediaciones de la población de Tequicuilco, Guerrero, donde la lectura iconográfica es complementada con la representación de dos soles; en una de estas representaciones, al parecer el sol se encuentra a punto de ser tragado por un ser híbrido conformado por las fauces de serpiente y jaguar (Barrera et al., 1994: 107-115) (figuras 19 y 20).
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            Figura 19. Como elemento central de esta lápida, se encuentran la boca del jaguar y un sol en movimiento con una pequeña ave al centro. Fuente: Barrera et al., 1994.
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            Figura 20. Deidad híbrida conformada por las fauces de serpiente y ojos de jaguar: se trata de un sol nocturno que al parecer descansa en el inframundo.

            Fuente: Barrera et al., 1994.

          
        

      
    




    Un ejemplo más lo constituye una escultura conocida como el pilar de Huitzuco, que contiene el rostro del felino con el hocico abierto cuadrilobado y la montaña mítica en la que habita. Igualmente se plasmaron imágenes del jaguar en códices coloniales de la región.


    Aún hoy en día subsiste ampliamente la tradición ancestral de la danza del tecuani con sus respectivas variaciones. En Acatlán, por ejemplo, se lleva a cabo la celebración del Atlzazilistle, la cual consiste en la petición de lluvia de tradición nahua; en dicha celebración la creencia es que san Marcos entra en la montaña con la ayuda del tecuani a fin de extraer el maíz para el sustento de los seres humanos. En efecto, de acuerdo con la mitología, el jaguar tecuani se distingue por esa capacidad que posee de tragarse al sol y por ende producir un eclipse, o bien por el placer que le brinda devorar a los seres humanos (Niederberger, 2002: 17-75).


    De cualquier manera, el monolito-altar denominado La Piedra de las calaveras denota la estrecha vinculación de la clase gobernante de la comunidad representada por el sacerdote o chamán con el culto a la Montaña Sagrada y de su relación con el mitológico jaguar bicéfalo, con sus respectivas energías y poderes que la práctica del ritual implicaba, convirtiéndose así en descendiente, hombre de conocimiento, capaz de transformarse, representante y mediador de la comunidad con la entidad mítica y sobrenatural.
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    EL PETROGRABADO DEL HOTEL BOCA CHICA EN CALETILLA, ACAPULCO: ACERCAMIENTO Y PROPUESTA DE INTERPRETACIÓN


    Cuauhtémoc Reyes Álvarez*


    ANTECEDENTES


    El rico patrimonio cultural del estado de Guerrero cuenta con gran variedad de testimonios de la presencia de grupos prehispánicos en sus casi 3 000 sitios arqueológicos registrados hasta el momento, entre los que se cuentan, en gran parte, las manifestaciones gráfico-rupestres que, como sitios aislados o como manifestaciones que complementan el registro arqueológico de alguna zona, se muestran en una gran variedad de formas, técnicas y estilos, desde la pintura rupestre multicolor y grandilocuente de las pinturas de Oxtotitlán hasta el monocromático de Playa Magueyitos de Acapulco, y desde sitios que cuentan sólo con petrograbados, como Palma Sola, hasta sitios que los muestran aislados, como la Cueva de los Huaraches. El petrograbado en sí conforma una técnica que hace uso particular de un soporte, la roca, para plasmar los intereses de quienes los crearon. Los petrograbados encontrados en todo el territorio de Guerrero son especialmente profusos en el puerto de Acapulco, en Puerto Marqués y sus alrededores, pues se encuentran tanto en las partes altas de las montañas que rodean las bahías como en el pie de monte y en el área costera. Se conocen ejemplos de petrograbados en Acapulco que pueden relacionarse con cuentas de algún tipo, como en Palma Sola y 5 de Mayo-La Sabana, pero en la playa de Caletilla, en el hotel Boca Chica, se encuentra uno de los petrograba­dos más interesantes y complejos de la zona, que con más de dos centenares de puntos organizados en más de 10 líneas funcionó como auxiliar y ayuda para llevar cuentas de diversos tipos, aunque principalmente calendáricas, a los antiguos pobladores de Acapulco. Este texto constituye tanto un acercamiento al registro preciso de las cuentas que conforman integralmente la roca como una propuesta de interpretación.


    Los antecedentes de la arqueología de Acapulco son amplios y muy importantes, aunque poco conocidos para el público en general. Los asentamientos humanos más antiguos en la bahía datan por lo menos del 3000 a.C. En Acapulco se encontró uno de los tipos cerámicos que, en su momento, fue considerado de los más antiguos del área mesoamericana, la cerámica Pox, datada mediante C14 en 2240 a.C., que hizo de Acapulco y Puerto Marqués uno de los sitios emblemáticos de la arqueología de Mesoamérica.


    En 1946, Gordon Ekholm presentó en la IV Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología el texto “Ceramic Stratigraphy at Acapulco, Guerrero”, publicado en 1948, donde reporta sus exploraciones en sitios arqueológicos de Acapulco: Hornos (en el actual parque Papagayo) y Tambuco. De estos sitios, Hornos prácticamente ha desaparecido debido a la construcción del parque actual, que eliminó casi todas las evidencias de material arqueológico y sólo se encuentra en el sitio cerámica muy escasa (Rubén Manzanilla, comunicación personal). Tambuco, que se localiza en el cerro del mismo nombre y cuya presencia de material arqueológico se extiende hasta Caleta y Caletilla, se encuentra también muy afectado y lo único que queda son algunos petrograbados en la Escuela de Ecología Marina y en la playa Caletilla.


    En 1951 Ignacio Bernal reportó el rescate en el sitio conocido como La Picuda (ahora situado sobre la costera Miguel Alemán, muy cerca de la playa Condesa) de una rica ofrenda, conformada por fragmentos de máscaras de madera con mosaico de jade y turquesa, puntas de proyectil y conchas perforadas, así como puntas de lanza.


    En 1952 algunos habitantes de Acapulco iniciaron una campaña en los periódicos locales demandando la atención a un sitio arqueológico conocido por ellos como “Ciudad Perdida” y registrado como La Sabana, ya que era un lugar de arquitectura monumental que sufría un saqueo constante. En 1960 Román Piña Chan informó de este sitio en un artículo, comentando además que posiblemente existió ahí un juego de pelota (Cabrera, 1990). Los restos de este sitio se localizan en el lado este del cerro El Veladero y fue casi por completo arrasado por asentamientos irregulares y varias colonias, como El Coloso, la 5 de Mayo y La Máquina. En 1980 el sitio estaba básicamente destruido, según informa Martha Cabrera (1990), y sólo eran evidentes “grandes plataformas con sus muros de contención, escasos restos de estructuras saqueadas, abundante material cerámico y lítico, así como interesantes petrograbados”. Actualmente quedan de este sitio los petrograbados de la zona arqueológica de 5 de Mayo-La Sabana, en las faldas del cerro de la Bola, y restos de una estructura en muy mal estado de conservación en una escuela primaria de la colonia 5 de Mayo.


    La investigación en el área de Acapulco continuó de forma pausada, y en 1969 Charles Brush reportó la localización del sitio de Puerto Marqués en lo que era la Quinta Majahua, donde realizó un pozo de sondeo del que obtuvo información sobre asentamientos tempranos en Acapulco, desde una etapa lítica del tercer milenio antes de nuestra era, la ya mencionada cerámica Pox, y una secuencia cerámica de tipos conocidos como Acapulco Pasta Fina y Acapulco Rojo, que abarcan desde los años 1200 a.C. hasta 750 d.C., Preclásico medio a Epiclásico.


    En 1980 Martha Cabrera llevó a cabo el proyecto arqueológico Renacimiento, que incluyó el reconocimiento de seis sitios arqueológicos, destacando los de Palma Sola y 5 de Mayo-La Sabana por sus petrograbados. Palma Sola se abrió al público en la década de 1990 y en 2002 recibió una fuerte inversión del INAH y del ayuntamiento municipal de Acapulco para dotarlo de infraestructura. El sitio consta de 19 rocas con petrograbados, datadas posiblemente entre 800 a.C. y 750 d.C., que narran mitos de creación, el culto al agua y otras manifestaciones de la cultura mesoamericana (figura 1).
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    Figura 1. Elemento 1 de Palma Sola. Fotografía: Cuauhtémoc Reyes Álvarez.


    A principios de la década de 1990, los arqueólogos Rubén Manzanilla, Arturo Talavera y Ernesto Rodríguez realizaron trabajos de salvamento en las inmediaciones de la Quinta Majahua, donde se localizaron cinco terrazas habitacionales que contenían material arqueológico que va desde el Preclásico medio (1200-400 a.C.) hasta el Clásico (200-900 d.C.), aunque se encontraron evidencias de ocupación anterior.


    Por otro lado, en los recorridos realizados en la línea costera de Puerto Marqués hacia Punta Diamante se localizaron varios petrograbados que revelan la importancia que el medio marino y su fauna tenían para los antiguos pobladores de Acapulco. Se encuentra una representación de una ballena de 3 m de alto, que Manzanilla ha identificado como yubarta (figura 1), ya que estas ballenas llegaban a la bahía desde hace cientos de años y siguen llegando estacionalmente en invierno, en busca de aguas más cálidas donde pasar la temporada. Se localizaron también imágenes de otros animales marinos, cuentas calendáricas y la representación de un chamán (figuras 2 y 3).
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    Figura 2. Petrograbado de una ballena yubarta en Puerto Marqués. Fotografía: Cuauhtémoc Reyes Álvarez.


    Para el año 2003 los arqueólogos norteamericanos Douglas Kennett y Bárbara Voorhies llevaron a cabo el Proyecto Costero Arcaico-Formativo: La Costa de Guerrero, dentro del cual realizaron investigaciones de carácter interdisciplinario (arqueología, geomorfología y paleobotánica). Para la investigación arqueológica se estudiaron áreas al norte de la laguna de Coyuca donde localizaron concheros y montículos de tierra; en el sitio arqueológico La Zanja, cerca de la laguna de Tres Palos —mismo en el que Brush cavó entre 1959-1960 dos pozos de sondeo en los que encontró cerámica Pox—, Kennett y Voorhies excavaron y encontraron evidencias cerámicas que abarcan desde el Preclásico temprano (posiblemente cerámica Pox) hasta el Clásico temprano (650-700 d.C.); y en la ex Quinta Majahua, en Puerto Marqués, en la que excavaron un pozo en las cercanías del sitio donde exploró Brush, encontraron concha, tres entierros, posibles hornos de tierra, lítica (Kennett et al, 2003).
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    Figura 3. Petrograbado que representa a un chamán. Fotografía: Cuauhtémoc Reyes Álvarez.


    Por otro lado, Bárbara Voorhies comentó que durante el proceso de análisis de los restos de fauna encontrados en la excavación en Puerto Marqués se hallaron huesos de peces pelágicos asociados con algunas de las capas más tempranas, lo cual evidenciaba que hace más de 3 000 años ya se contaba con la tecnología de navegación suficiente para salir a alta mar, pescar y regresar para consumir el producto de la pesca (Voorhies, comunicación personal). Además, el análisis de fitolitos manifestó la presencia de calabaza y maíz. Este sitio tan importante es ahora propiedad de la empresa Grupo Mexicano de Desarrollo (GMD) y en él se pretende construir una marina con un centro comercial, lo que podría afectar dicho sitio.


    Para el año 2005, en un recorrido realizado por Cuauhtémoc Reyes a lo largo de la línea costera de playa Majahua rumbo a Punta Diamante se descubrió un nuevo petrograbado en el lote 10 C-1 de Vista Real, por lo que se planteó la necesidad de realizar el Proyecto de Rescate Arqueológico Vista Real, Lote 10 C-1, Punta Diamante. La prospección en este predio tuvo la finalidad de localizar posibles vestigios arqueológicos (estructuras, terrazas, cerámica, lítica y pintura, entre otros) que estuvieran en peligro de afectación por la construcción de infraestructura, por lo que las actividades comprendieron el recorrido de superficie integral del lote y áreas colindantes. Los escasos materiales cerámicos encontrados, del tipo Acapulco Rojo y Acapulco Pasta Fina, se corresponden con los hallados en las investigaciones de Manzanilla, Voorhies y Kennett, y se le dio una temporalidad aproximada de 800 a.C. a 800 d.C.


    A partir de las investigaciones mencionadas, sabemos que la ocupación más importante de la bahía y anfiteatro de Acapulco, la bahía de Puerto Marqués y la Cuenca de La Sabana ocurrió desde el Preclásico medio al Clásico tardío (1000 a.C. a 750 d.C.), por grupos cuya economía estaba basada en la agricultura combinada con el aprovechamiento de los recursos de los esteros y del mar. Para el Clásico (200 d.C. a 750 d.C.), La Sabana se consolidó como el sitio rector local más importante, dejando las únicas huellas de arquitectura ceremonial prehispánica en Acapulco. Suponemos que una primera temporalidad asignable a los petrograbados, de acuerdo con la secuencia ocupacional de los sitios aldeanos hasta ahora encontrados en Acapulco, se establece en el tiempo comprendido entre el Preclásico medio y el Clásico tardío (1000 a.C. a 750 d.C.). Sin embargo, consideramos que muchos de estos diseños estuvieron relacionados directamente con la última etapa de ocupación de los asentamientos, la cual se remonta al periodo Clásico, por lo que estimamos que su antigüedad podría ser mucho menor, es decir, entre 200 y 750 d.C. (Manzanilla, 2005).


    Además de los sitios mencionados anteriormente, debe considerarse que por toda la bahía de Acapulco y Puerto Marqués se encuentran petrograbados no sólo en las partes costeras, aunque es donde son más abundantes. Algunos de los otros sitios que cuentan con petrograbados son La Mira, Zapotillo y El Coloso, entre otros, y existe un sitio con pintura rupestre llamado Playa Mogollitos (figura 4).
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    Figura 4. Algunos de los sitios con manifestaciones gráfico-rupestres en Acapulco. Fotografía: Cuauhtémoc Reyes Álvarez.


    EL PETROGRABADO DEL HOTEL BOCA CHICA


    El hotel Boca Chica se encuentra en la playa Caletilla del puerto de Acapulco, según se aprecia en la figura 5. El petrograbado del hotel se localiza en su parte trasera, en una plataforma que da hacia la entrada de la bahía, a los 16°49'47.11" N y 99°54'21.19" W, con una elevación aproximada de 8 msnm.


    Se trata de una sola roca de basalto de aproximadamente 2.70 m de alto en su punto más elevado, tomado desde el desplante visible del piso de la terraza, y casi 4 m de ancho; sin embargo, el desplante de la roca está al menos 2 m por debajo del nivel del piso, por lo que su altura estaría cercana a los 5 m. El estado de conservación de la roca es bueno en general, habiéndose exfoliado de la parte superior y algunos laterales por intemperismo, sin que se pueda apreciar si se han perdido motivos grabados en esas partes; otra afectación a la roca es por algas cianofitas epilíticas subaéreas (Torres, s/f), que ennegrecen la cara exterior de la roca pero no afectan los grabados. Si bien el estado de conservación de la roca es bueno, el proceso de deterioro por intemperismo de diversos tipos ha ocasionado que se separe en tres bloques, siendo el mayor el que contiene la más grande parte de los grabados, que en su lado frontal ha sufrido también exfoliación que, aunque mínimamente, afectó el registro que contienen.
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    Figura 5. Ubicación del hotel Boca Chica en Acapulco. Fuente: Google Maps, 2012.


    En las cercanías se localizan otros petrograbados, lo que nos indica la importancia de este lugar como un punto de registro y, posiblemente, de culto. En la parte norte se ubica otra roca, a manera de lápida, tal vez caída y que guarda otro registro, tal vez numérico-calendárico, que está en proceso de investigación; en la línea de playa hacia el este se encuentra otro petrograbado con un diseño zoomorfo; en la roca principal, en una de las partes exfoliadas, se localiza otro diseño zoomorfo; finalmente, en la línea de costa hacia el noreste se halla otra posible cuenta, en extremo deteriorada, ya que se encuentra en un nivel muy bajo y es constantemente golpeada por las olas. En el presente trabajo no se tratarán estos cuatro petrograbados.


    METODOLOGÍA


    Se ha elegido efectuar el levantamiento de los motivos siguiendo el trabajo realizado por Manzanilla para el desarrollo del discurso en la zona arqueológica de Palma Sola, Acapulco. En él se considera que una roca con petrograbados es un “elemento”. Dentro de cada “elemento” puede haber grupos de petrograbados con significados discursivos distintos entre sí, separados por un área que puede estar claramente delimitada o no, a la que se le llama “panel”, y cada panel tiene diversos “motivos”, que son las unidades mínimas reconocibles con significado por sí mismas. Así, para el presente trabajo contamos con un solo elemento (la roca completa), diversos paneles (caras A, B, C y D) y distintos motivos (puntos y líneas de puntos).


    Para el registro de los motivos se realizaron tres visitas de campo con permiso del hotel, para hacer dibujos y fotografía digital tanto generales como específicos. Los dibujos realizados en la primera y segunda visitas fueron corregidos en la tercera. Se evitó por completo el uso de metodologías consideradas invasivas, que pueden afectar la integridad del monumento, como humedecer los motivos, el frotage y el tizado. Se puede considerar que la afectación mayor que presenta el monolito sea antropogénica, pues durante la construcción de la terraza del hotel se ahogó parte del frente, impidiendo la apreciación completa de las líneas de puntos más bajas de dicha cara.


    La técnica de manufactura de los motivos (puntos a la manera de horadaciones medianamente profundas en la roca, de alrededor de 3 a 5 mm) fue por desgaste y abrasión, intentando seguir líneas rectas de izquierda a derecha en la roca, que se giró alrededor de 12° hacia la izquierda de su posición original en tiempos antiguos, posiblemente por movimientos telúricos, después de haberse realizado los petrograbados, por lo que ahora se aprecia inclinada y las líneas parecen estar diagonales con respecto a la vertical.


    La roca que funciona como soporte del petrograbado tiene varias caras si se mira desde la parte superior; sin embargo, la sección más visible da hacia el hotel, y si se observa de frente, tiene orientación hacia el este, con la cara plana en línea norte-sur. No obstante, en una inspección a fondo de la roca se encontraron líneas con puntos en la cara norte, en la cara noreste que da hacia la bahía, y en la cara sur, lo cual hizo que el registro fuera más complicado, ya que las marcas que se ven en las caras norte y noreste son poco accesibles. La parte superior de la roca carece de motivos grabados. A continuación se detallan los petrograbados en las diferentes caras.


    CARA A (PONIENTE)


    Es la principal, da hacia la terraza del hotel y consta de 10 líneas de petrograbados (figura 6).
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    Figura 6. Cara A del petrograbado del hotel Boca Chica. Fotografía: Cuauhtémoc Reyes Álvarez.


    Línea 1. Comienza hacia la parte baja de la cara de la roca, por la porción externa derecha vista de frente. Consta de 76 horadaciones visibles, pequeñas (3-4 cm de diámetro), bien definidas y separadas, excepto en partes que han sido afectadas por intemperismo. Se encuentra en una sección que se exfolió, cuyo fondo en la roca fue aprovechado para realizar las perforaciones.


    Las siguientes nueve líneas de puntos fueron hechas sobre la parte frontal de la roca, no exfoliada, que se observa oscurecida por algas cianofitas aéreas. El comienzo de todas éstas se encuentra del lado derecho, por lo cual se propone que la lectura debe ser de derecha a izquierda.


    Línea 2. Comienza, como las subsiguientes, a la derecha, prácticamente en la línea que divide la parte original de la roca con la exfoliada. Consta de 34 horadaciones y la núm. 30 tiene forma de coma invertida. Los puntos son redondos, pequeños, separados y bien definidos.


    Línea 3. Comienza al lado derecho y consta de exactamente 30 horadaciones, siendo la última una forma de coma invertida. Al igual que la línea anterior, los puntos son redondos, pequeños, separados y bien definidos.


    Línea 4. Comienza en el lado derecho y es una línea de puntos continuos en grupos de cinco. Es posible que la exfoliación haya eliminado dos puntos iniciales. Cada grupo comienza con un punto alargado hacia arriba, seguido por tres puntos normales, y cierra con un punto alargado hacia abajo. Los puntos de esta cuenta son notablemente más grandes que los de las cuentas 1, 2, 3 y 10 y están poco separados. Tiene 39 horadaciones visibles y termina en una fractura que recorre a la roca de arriba hacia abajo del lado izquierdo.


    Línea 5. Comienza en el lado derecho y consta de grupos de cinco puntos. El quinto punto de cada grupo aparece alargado hacia abajo. Consta de 30 horadaciones.


    Línea 6. Comienza en el lado derecho y consta de grupos de cinco puntos. Es posible que la exfoliación haya hecho que desaparecieran los dos primeros puntos del primer grupo. Cada grupo inicia con un punto alargado hacia arriba y termina con un punto alargado hacia abajo. El quinto grupo de puntos invierte la posición del punto final, que es un punto hacia arriba. El sexto grupo inicia invertido, con un punto hacia abajo, y termina con punto hacia arriba. El séptimo grupo tiene ambos puntos alargados hacia arriba, continúa con un punto hacia arriba que debería ser el inicio de otro grupo de cinco, pero no cierra, y es seguido por 10 puntos más. Tiene en total 45 horadaciones.


    Línea 7. Comienza en el lado derecho y consta también de grupos de cinco puntos. Es posible que la exfoliación haya hecho que desaparecieran los dos primeros puntos del primer grupo. Cada grupo inicia con un punto alargado hacia abajo y termina con otro punto alargado hacia abajo. Tiene 45 horadaciones.


    Línea 8. Comienza en el lado derecho, sus puntos son bastante redondos, de aproximadamente 4 cm de diámetro. Está muy relacionada con la línea 9, ya que los marcadores de inicio y fin de los primeros tres grupos se encuentran unidos en ambas mediante líneas verticales que unen a los puntos respectivos; sólo el punto final del grupo tres tiene la prolongación vertical incompleta. En la línea ocho sólo los primeros tres grupos van de cinco en cinco puntos. Al final se continúa la línea con 16 puntos más, sin ninguna seña en particular. Tiene 29 horadaciones.
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    Figura 7. Dibujo de la cara A del petrograbado en una idealización, eliminando la inclinación de la roca. Dibujo: Cuauhtémoc Reyes Álvarez.


    Línea 9. Comienza en el lado derecho, cuyos puntos son bastante redondos, de aproximadamente 4 cm de diámetro, los cuales están agrupados en grupos de cinco y los puntos de inicio y fin de los primeros tres grupos se encuentran unidos con prolongaciones verticales a los respectivos de la línea 8, según se observó en la descripción anterior. Los siguientes cuatro grupos visibles comienzan y terminan con puntos alargados hacia arriba. Tiene 30 horadaciones visibles y dos líneas de marca de comienzo y fin aparentes.


    Línea 10. Es una línea simple de puntos sin marcas, semejantes a los de las líneas 1, 2 y 3. Tiene 24 horadaciones visibles.


    Debido a la inclinación de la roca, las líneas 9 y 10 desaparecen debajo del piso de la terraza. A su vez, la curvatura de la roca provoca que las líneas 6 y 7 continúen en las caras norte y noreste, además de posiblemente las líneas 9 y 10, a las que se incluyen nuevas cuentas (figura 7).


    CARAS B Y C (NORTE Y NORESTE)


    Estas dos caras dan continuidad a algunas de las cuentas que tienen su origen en la cara A.


    Línea 6’. Continuidad de la línea 6, tiene 28 horadaciones visibles, con puntos alargados que dan inicio y fin a grupos de cinco, los cuales parecen desaparecer después del punto 14. Los siguientes puntos son muy someros.


    Línea 7’. Continuidad de la línea 7. Sigue la cuenta de grupos de cinco, con marcadores de inicio y fin alargados hacia abajo. Tiene 26 horadaciones más. Los últimos puntos son muy someros.


    Línea 9’. Continuidad de la línea 9. Sigue la cuenta de grupos de cinco, con marcadores de inicio y fin alargados hacia arriba. Tiene 24 horadaciones más. Los últimos puntos son muy someros.


    Línea 11. Se encuentra arriba de la línea 6’ y no parece ser continuidad de alguna línea de la cara A. Tiene 20 o 21 puntos sin marcas especiales.
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            Figura 8. Cara B. Se aprecian líneas de puntos. Fotografía: Cuauhtémoc Reyes Álvarez.
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            Figura 9. Cara C, lateral. Fotografía: Cuauhtémoc Reyes Álvarez.

          
        

      
    




    Línea 12. Tiene 46 horadaciones, continúa hacia la cara noreste de la roca y no tiene marcas especiales. Podría ser continuación de la línea 10 de la cara A.


    Línea 13. Parte muy cercana a las líneas 12 y 14, tiene 39 horadaciones visibles y continúa hacia la cara noreste de la roca.


    Línea 14. Parte muy cerca de las líneas 12 y 13, pero no sigue el patrón rectilíneo, sino que se curva hacia abajo a la base de la roca. Tiene siete horadaciones.


    Línea 15. Cercana a la base de la roca, tiene 23 horadaciones visibles, con puntos alargados para las marcas 9, 10 y 11 contando desde la derecha. Continúa hacia la cara noreste de la roca.


    Línea 16. Es la línea más cercana a la base de la roca; tiene 70 puntos visibles hasta donde se pudo contar, ya que su última parte es de difícil acceso y continúa hacia la cara noreste de la roca. Los puntos 13, 16 y 26 son alargados hacia arriba.


    CARA D


    La última cara con marcas, muy posiblemente hechas de forma más tardía en la roca y que no corresponden en estilo a todas las anteriores, son las que se observan en la cara D, que da hacia la parte sur de la roca. Ninguna de ellas tiene marcas particulares y se trata de series de puntos que aparentemente se cuentan de izquierda a derecha; son muy someros y pequeños (alrededor de 2 cm de diámetro). Se encuentran en la parte lateral alta de la roca, arriba de la terraza.


    Línea 17. Es la primera de abajo hacia arriba y tiene 13 puntos.


    Línea 18. Consta de siete puntos.


    Línea 19. Tiene 12 puntos visibles.


    Línea 20. Se aprecian nueve puntos.


    Dichas líneas no se tratarán en este escrito.
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    Figura 10. Cara D, líneas de puntos de la 17 a la 20. Fotografía: Cuauhtémoc Reyes Álvarez.


    INTERPRETACIÓN


    Como el petrograbado en cuestión, con sus —al menos— 20 líneas de puntos, se encuentra dentro de un periodo (Preclásico medio-Epiclásico, 800 a.C.-800 d.C. por datación indirecta de otros materiales arqueológicos) y de un área mesoamericana (Guerrero), la interpretación tendría que sujetarse a la forma de pensar de los antiguos pueblos de Mesoamérica.


    Para comenzar, las líneas 2 y 3 dan una importante pista al tener cuentas que marcan con toda exactitud el núm. 30. Como se sabe, la fase lunar es el tiempo que transcurre entre dos Lunas nuevas (novilunios, es decir, cuando la Luna no se puede ver); se conoce también como mes lunar o mes sinódico de la Luna y mide 29 días, 12 horas, 43 minutos y 12 segundos, o 29.53 días solares medios, es decir, un poco más de 29 y medio días.


    Este periodo de mes lunar era un hecho ampliamente conocido por los pueblos prehispánicos, que eran atentos y expertos observadores del cielo nocturno, que regulaba en parte sus ciclos económicos y rituales. Un ejemplo bien conocido es el de la serie suplementaria en las inscripciones calendáricas mayas del Clásico, en las cuales se marcaba, entre otras cosas, cuántos “días” tendría una lunación, y sólo podía tener dos posibles numerales, 29 o 30, ante la imposibilidad de poner números fraccionarios. La media entre 29 y 30 es justamente 29.5; por lo anterior, suponemos que al menos las líneas 2 y 3 son marcadores de mes lunar. Otro posible marcador lunar es la línea 5, que en grupos de cinco puntos con marcadores de inicio por grupo alcanzan exactamente 30 puntos.


    Dicha línea 5 ofrece la siguiente pista. Si bien las líneas que llevan grupos de cinco puntos con marcadores de final e inicio no son múltiplos de 30, las líneas 6 y 7 tienen 45 horadaciones, lo cual sería lunación y media; la línea 8 tiene 29 horadaciones (casi un ciclo lunar de 30 días) y la línea 9 tiene 30 horadaciones visibles. Adicionalmente, la línea 1 tiene 76 horadaciones, que son dos lunaciones y media (un día más).


    A estas observaciones que son sólo de la cara A, que es la más visible, se deben agregar las de las caras B y C, que en algunos casos son prolongaciones de las de la cara A, perdiéndose algunas de sus características (los puntos alargados) mientras avanza la cuenta, además de que a la fecha una parte de los puntos de esas caras es difícil de observar debido a la erosión por estar expuestas del lado del mar. Dado que las líneas de cuenta pierden sus características conforme avanzan hacia las caras B y C, es posible que estos puntos adicionales fueran un apoyo extra para continuar la cuenta hasta algún punto específico y/o comenzar una nueva cuenta.


    Es muy posible que la roca tuviera como finalidad llevar la cuenta de las lunaciones anuales, o de periodos más largos, posiblemente anuales, y que ayudara a determinar los días específicos, especiales, para efectuar actividades religiosas y/o económicas. La posición de la cara A, hacia el poniente, también sugiere la posibilidad de que al menos parcialmente la roca fuera utilizada como base para hacer observaciones de la salida del sol y determinar solsticios y equinoccios con base en cuentas parciales de pequeños periodos de cinco en cinco días, división natural de las veintenas del calendario solar o civil de 365 días.
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